EN BUSCA DE UN CONTADOR PUBLICO...
Estoy buscando un contador público.
Se me preguntará cuál es mi problema.
· Existen miles de personas inscritas como contadores públicos ante la Junta Central de Contadores y, si acaso me fueren insuficientes, las universidades se aprestan a graduar varios miles más.
· Los hay que sólo hablan español y quienes dominan otro idioma como el inglés.
· Los hay con varios cursos de especialización y muchos años de experiencia.
· Los hay empleados, trabajadores independientes y socios de prestigiosas empresas.
· Los hay administradores, jefes de departamentos, vicepresidentes y consultores.
· Los hay preparados en costos, o en presupuestos, o en impuestos o en auditoría.
· Lo hay ricos y pobres, de todos los partidos, religiones y razas.
· Los hay de ambos sexos, jóvenes y mayores.
· Los hay profesores universitarios, conferencistas y autodidactas.
· Los hay pujando por nuevas reglamentaciones profesionales, u oponiéndose a ellas.
· Los hay miembros de agremiaciones y quienes no lo son.
· Los hay quienes estiman su profesión y quienes simplemente ven en ella un medio de subsistencia.
· Los hay nacionalistas y quienes admiran el desarrollo de la profesión en otras latitudes.
Si hay muchos contadores. Pero yo no quiero cualquier contador. Quiero uno que reúna el perfil que mi alma necesita.
· Alguien que sea persona, que sepa ser mi amigo, que me escuche y me enseñe. Que comparta conmigo sus dichas y lamentos. Que quiera para mí lo mejor.
· Alguien que sea profesional. Que conozca su carrera y se preocupe por vivir actualizado. Que no le dé pena pedir tiempo para investigar. Que prefiera reconocer que no sabe inventar una respuesta.
· Alguien que pueda dar fe pública. Que esté libre de odios y rencillas. Que no mienta. Que diga lo que sabe y le conste.
· Alguien que sea confiable. Que guarde mis secretos y no los use mal. Que sea leal y no me oculte mis errores ni los suyos.
· Alguien útil. Que sepa lo que vale su trabajo y cobre por él lo justo. Que me enseñe qué es y para qué sirve la contabilidad. Que me ayude a solucionar mis problemas con la mejor organización y el mejor costo.
· Alguien comprensible. Que sus razones y técnicas estén al alcance de mis conocimientos. Que sepa valorar mis debilidades y me ayude a superarlas. Que entienda mis dificultades.
· Alguien íntegro. Que tenga principios. Que crea en Dios, en su pueblo y en su profesión. Que no cambie de parecer según el auditorio ni la declaración. Que cobre para vivir, pero que no viva para cobrar. Que no me abandone en las épocas malas.
· Alguien objetivo. Que su juicio no dependa del próximo aumento ni de la renovación de su contrato. Que sus consejos procuren mi bienestar, así tenga que pagar más impuestos. Que sepa juzgar mis empleados como seres humanos que son. Que me critique pero no me destruya. Que no quite importancia a mis errores ni los agrande.
· Alguien lógico. Que sus respuestas no nazcan del odio para con el Estado, ni de su frustración ante la Ley, ni de sus pasiones o intereses. Que todo lo que haga sea científico. Que su razón pueda ser la mía y la de mi vigilante.
· Alguien oportuno. Que no lleve mi contabilidad atrasada, ni me pida que firme la declaración faltando un minuto. Que siempre me pueda decir si voy bien o mal. Que conozca mi negocio y procure evitarle obstáculos. Que no haya que empujarlo para que cumpla sus compromisos. Que me cobre a tiempo. Que no deje pasar el tiempo hasta cuando ya no haya arreglo posible. 
· Alguien razonable. Que me pida un sueldo justo que pueda pagarle. Que el sistema que implante en mi empresa equilibre el costo con su beneficio. Que si actúa como auditor no se limite a mostrarme la irregularidad, sino que me oriente en la solución. Que sea posible hablar con él y explicarle mis argumentos.
· Alguien cuyo trabajo sea verificable. Que le pueda conceder vacaciones sin necesidad de llamarlo para que me explique donde está aquello o cómo se hace esto. Que si lo asciendo o se va a un mejor puesto, quien lo reemplace no tenga que venir a descifrar lo que hacía. Que si hay algún problema no estemos dependiendo de su memoria. Que sea ordenado.
Busco un contador público cuyo balance esté cuadrado. Que su mayor activo sea su preparación. Que su pasivo sea para con su profesión. Que su patrimonio esté lleno de valores y de fe en la humanidad. Que sus ingresos sean fruto de la eficiencia y sus gastos una inversión permanente en su futuro. Que no tenga muchos cambios de posición y retenga todo aquello que lo dignifique. Que tome notas y envíe notas enseñando lo que sabe. Busco un contador público equitativo, prudente y uniforme. Busco con quien consolidarme…
